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Introducción

Cuando a mis colegas y a mí se nos ocurrió por primera vez la brillante idea de preguntar a docenas de extraños que le contaran a un grupo de psicólogos todo sobre sus más graves mentiras, no estábamos seguros de que no se reirían a carcajadas de nosotros. Pero sí nos contaron. Hombres y mujeres, negros y blancos, homosexuales y heterosexuales, estudiantes y adultos mayores, y prácticamente todos los demás entre y más allá de esas categorías – todos esos norteamericanos hablaron. En total, recabamos más de 200 historias de las más graves mentiras dichas por nuestros participantes y las más graves mentiras dichas a ellos. Comenzamos reclutando a más de 60 estudiantes universitarios; ellos están acostumbrados a solicitudes extrañas. Cuando no objetaron, fuimos más allá de las puertas del ambiente académico hacia la comunidad para hablar con una muestra más diversa de mentirosos y crédulos.

Cuando comenzamos esta investigación, pensamos que el tipo de mentiras que las personas describirían en respuesta a las dos preguntas – la peor mentira que hayan dicho y la peor mentira que alguien les haya dicho – serían prácticamente las mismas.  No lo fueron.  Cuando las personas relataban sus experiencias como crédulos—es decir, cuando describían las mentiras que alguien más les dijo a ellos, contaron historias de cuestiones de vida importantes y cargadas de emociones.  Sus historias eran de amor y sexo; muerte, enfermedad y violencia; honor y parentesco; fortuna y sustento.  Por el contrario, cuando describían sus experiencias como mentirosos—es decir, cuando describían las mentiras que ellos habían dicho a otros, con mayor frecuencia nos contaban sobre chocar el automóvil, atender asuntos personales en horas de trabajo, y contarle a mamá sobre su tarde tranquila con sus amigos en lugar de las aventuras apasionadas en la parte trasera del automóvil en una vieja calle de campo. 

Las personas que compartieron sus experiencias con grandes engaños primero nos contaron simplemente sus historias en sus propias palabras.  Entonces les hicimos más y más preguntas.  Por ejemplo: ¿Por qué mentir? ¿Cómo se sintió? ¿Cómo se descubrió el engaño (si alguna vez se descubrió)? ¿Y ahora qué? 

Comenzaré con las historias de los crédulos – las personas que hablaron sobre haber sido engañadas  de gran manera.  Después los mentirosos tendrán mi atención.  Al final, ofreceré una guía psicológica para quienes deseen que les mientan menos o quienes quieran aprender cómo abstenerse de decir graves mentiras o quienes estén buscando sugerencias sobre cómo sincerarse respecto a una mentira que ya hayan dicho.  

––––––––

En estas páginas, me referiré con frecuencia a mis colaboradores. Ellos son Matthew Ansfield, Susan Kirkendol y Joe Boden.  Muchas gracias a ellos. Publicamos un reporte académico de nuestra investigación sobre mentiras graves en la revista Basic and Applied Social Psychology en el 2004.  Las revistas profesionales valoran la brevedad, así que nuestro reporte únicamente incluyó las descripciones más básicas de las mentiras, sin citas extensas. En este libro, restauro las voces de las múltiples personas que gentilmente compartieron sus historias de las mentiras más graves en sus vidas. He cambiado sus nombres y algunos de los demás detalles de sus historias. Fuera de esto, las citas destacadas en los recuadros y en el texto son en sus propias palabras.  Estoy tremendamente agradecida con todas estas personas.  Me han enseñado mucho y ahora espero que tú también te sientas informado por ellos. 
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Historias de los Crédulos
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Capítulo 1

––––––––

Mentiras Sobre Amor y Sexo

––––––––

En 1970, mi ex-esposo, quien era decano de una universidad, se involucró con una secretaria de la oficina del rector.  Él es un ministro ordenado y antes de convertirse en decano de la universidad había sido profesor en el Departamento de Religión de otra universidad.  Llevábamos casados cerca de 20 años en ese momento, teníamos cuatro hijos maravillosos y yo pensaba que nuestro matrimonio era básicamente feliz.  Esta aventura era lo último que hubiera esperado de él.

La mentira en realidad fue toda una serie de mentiras y evasivas.  La que recuerdo con mayor claridad es que me dijo que las exigencias de su nuevo trabajo requerían que él regresara a su oficina después de la cena prácticamente todas las noches.  Con frecuencia no regresaba a casa hasta la 1 o 2 de la mañana.  Dado que el horario de trabajo como éste era típico de él (siempre ha sido una persona nocturna), no sospeché nada.  No me gustaba estar sola todas las noches, pero nunca sospeché que su destino era otra mujer y no la oficina.  Su actitud hacia mí durante ese periodo no fue notablemente diferente. Él no es una persona cálida y abierta y con frecuencia pasaban días sin que hablara mucho.  Yo sabía que estaba preocupado por su trabajo, especialmente por su relación con el rector.  Todo explotó cuando él regresó de un viaje de negocios.  Estaba juntando su ropa sucia para lavarla cuando observé un pequeño joyero en su portafolio.  Tuve curiosidad y lo abrí y adentro había un pendiente hermoso con una cadena.  Cuando él viajaba, típicamente traía regalos para mí y para los niños y yo pensé que lo había comprado para mí.  Lo regresé al joyero.  La noche siguiente asistimos a una obra de teatro en la universidad.  Durante el intermedio, coincidimos con la secretaria en el lobby del teatro y el pendiente colgaba de su cuello.  No soy el tipo de persona que hace una escena en público, pero tranquilamente le exigí que nos fuéramos y una vez que estuvimos afuera lo confronté.

De pronto, estaba escuchando que él había sido infeliz por años y que estaba pensando en dejarme.  En ese momento yo era una persona muy diferente a la que soy hoy, y sentí como si todo mi mundo se desmoronara a mis pies.

Seis años después pedí el divorcio.  La mentira (y la aventura, terminada desde hace mucho) no fueron la causa, pero sí fueron el estímulo que me llevó a ver mi matrimonio de una manera que nunca lo había hecho, hasta ese momento.  Los siguientes años fueron muy dolorosos, pero gradualmente y con la ayuda de excelentes consejeros, retomé el control de mi vida.  Hoy en día soy una mujer muy feliz, llevo tres años casada con un hombre maravilloso que es mi mejor amigo además de mi esposo.  Él es directo y franco y sé que si hago algo que no le guste, ¡me lo dirá en ese momento y no en 15 años!"

—Rita

––––––––

A pesar de que mentir es malo, es peor con relación a la gente que amas.

Antes de que mis colegas y yo comenzáramos a estudiar las mentiras graves, estábamos intentando comprender las mentiras pequeñas que las personas dicen en sus vidas diarias. Pedimos a las personas en esos estudios anteriores que llevaran un diario, cada día por una semana, de todas sus interacciones sociales que duraran 10 minutos o más, y de todas las mentiras que dijeron en esas interacciones. La mayoría de esas mentiras eran ordinarias. Las personas mentían, por ejemplo, sobre si el cheque ya se había enviado por correo o si les importaba dónde ir a comer; fingían que les caían bien algunas personas que realmente no les caían bien y exageraban sobre lo bien que habían salido en un examen en la escuela o una asignación en el trabajo. En lo que respectaba a estas mentiras prácticamente sin consecuencias, los participantes en nuestros estudios decían muy pocas de ellas a las personas en sus vidas que más querían. Al arroparse en la calidez de una relación personal estrecha, dejaban de lado las pequeñas mentiras de la vida diaria por la comunicación reconfortante de verdades y confianza. 

Sin embargo, cuando dejamos atrás las pequeñas mentiras y nos aventuramos al ámbito más ominoso de las mentiras graves, las relaciones cercanas se vuelven desleales.  Esa es una de las tristes lecciones de la historia contada por Rita.  Su experiencia no fue única.  Las personas que les dijeron a los crédulos las mentiras más dolorosas de su vida con mayor frecuencia eran las propias personas con las que sentían más cercanía.  Como Warren Jones y sus colegas han observado en sus estudios de traición, "el potencial de ser traicionado por una pareja íntima es el 'precio' que uno paga por los beneficios de la intimidad.  En el sentido interpersonal, uno puede ser traicionado únicamente por una pareja en quien se confía y con quien uno tiene una relación cercana, mientras que la protección máxima contra la traición es no tener relaciones o únicamente relaciones superficiales."  En nuestros propios estudios, encontramos que las personas no mienten únicamente a las personas que aman, sino que con frecuencia mienten sobre el amor.  Tanto en la muestra de estudiantes universitarios como en la muestra de personas de la comunidad, uno de cada cuatro participantes que describieron la historia de haber sido engañados hablaron sobre una aventura.  

Las relaciones románticas no son las únicas relaciones cercanas cargadas con traición.  Salvo por los mejores amigos, que raramente se ven implicados en decir estas mentiras más dolorosas, virtualmente cualquier pareja de una relación estrecha lo hará.  Los adolescentes, por ejemplo, con frecuencia acusan a sus padres por engañarlos más profundamente.  Aun así, tanto para adolescentes como para adultos casados y solteros, con frecuencia es a las parejas románticas a quienes más se nombran.  Cuando clasificamos a quienes dicen las mentiras graves (según los nombraron los crédulos) en las categorías de parejas románticas, padres, hermanos, hijos, otros parientes, mejores amigos, amigos, conocidos y extraños, la categoría de pareja romántica sobresalió con una porción muy desproporcionada del 40% de los mentirosos. Al parecer guardamos nuestras mentiras más importantes para las personas con quienes hemos compartido la intimidad más profunda, como si dichas mentiras fueran un preciado tesoro.  Los crédulos, sin embargo, raramente las ven de esa manera.  

Duele Tanto

“Cuando algo así sucede, de pronto no tienes ningún sentido de la realidad.  Has perdido un pedazo de tu pasado.  La propia infidelidad es poca cosa comparada con el daño mental que resulta cuando un fragmento completo de tu vida resulta haber sido completamente diferente a lo que tú pensabas que era.  Se vuelve imposible voltear a ver cualquier cosa que haya sucedido—desde el más simple intercambio entre ustedes dos en una cena hasta la horrible muerte del Sr. Abbey—sin preguntarte qué estaba sucediendo realmente.  Ver a la pareja.  Ver a la pareja con el bebé.  Ver a la pareja con el bebé teniendo otro bebé.  ¿Qué está mal en esta escena?  Todo, resulta ser." 

—Rachel, de Heartburn  de Nora Ephron

Las mentiras más devastadoras son aquellas que destruyen una pieza preciada de tu identidad y de tu vida.  Cuando Rita vio el hermoso dije colgando del cuello de la secretaria, en un instante supo que el dije no era un símbolo del amor de su esposo por ella, sino de su devoción por alguien más; que su matrimonio no era "básicamente feliz"; que su esposo no era el pilar moral que aparentaba; que la vida que él había estado viviendo con ella era una mentira; y que la realidad en la cual ella creía y que guiaba su vida, era igualmente fraudulenta.  Una de las razones por las cuales las mentiras graves duelen tanto, entonces, es que imponen violentamente una total redefinición de tu pasado y te fuerzan a enfrentar un futuro nuevo e incierto.  

Los crédulos que parecían sentirse más perdidos, desorientados y devastados por el descubrimiento del engaño fueron aquellos quienes habían estado más involucrados con las personas que los traicionaron.  Como indicó un hombre, "ella acaparaba mucho de mi tiempo y yo di mucho de mí mismo...mi estado de ánimo, mis sentimientos...creo que muchas de mis rutinas giraban alrededor de ella."  

¿Qué Clase de Tonto Soy?

Los crédulos con frecuencia eran solícitos, y eso también dolía.  Rita pasaba tardes interminables sola en casa con los niños, sin esposo a la vista hasta altas horas de la madrugada.  Ella sin protestar continuaba lavando su ropa y educando a los niños, aunque a veces él era frío y nada comunicativo por varios días.  Ella tenía todas sus excusas en línea ("siempre ha sido una persona nocturna ", "no es una persona cálida y abierta ").  Otra mujer, Diana, nos contó de una ocasión en que su novio se fue de viaje a Florida con algunos otros hombres y ella decidió sorprenderlo limpiando y comprando algunas cosas nuevas para su casa, "únicamente para que se viera bien" para él cuando regresara.  Su novio regresó antes de que ella terminara y no esperaba encontrarla ahí.  A su lado estaba su "suvenir de Florida", una niña de 17 años.  Los crédulos en estos casos y en muchos otros estaban actuando de buena fe, en ocasiones yendo más allá del deber para ser especialmente considerados y amables.  Esperaban que su consideración agregara ternura a su relación.  Mientras tanto, su pareja se estaba marinando en el guiso de alguien más.  

Estaba comprometido con la mujer y ella me engañó.

Me sentí como un incauto; me sentí utilizado.

Como éstos y muchos otros crédulos nos dijeron tan francamente, duele ser el blanco de una mentira grave porque te sientes estúpido y tonto.  Cuando la relación con el mentiroso supuestamente era cercana ("estaba comprometido con la mujer "), eso solo suma a la agonía.  Cuando contamos el tipo de cosas que nuestros participantes dijeron en sus historias, encontramos que una de las cosas que los crédulos mencionaban una y otra vez era que su estima había sido lastimada por la experiencia.  (Los mentirosos, en contraste, prácticamente nunca mencionaban en sus historias que habían lastimado a las personas que habían engañado.)  Los crédulos parecían sentirse especialmente estúpidos y tontos cuando el engaño había estado ocurriendo por un largo periodo de tiempo, cuando en retrospectiva se daban cuenta de que hubo pistas que debieron de haber notado y cuando otras personas con mucho menos involucramiento en el episodio sabían del engaño antes que ellos. 

––––––––

"¿Cómo te sientes?" preguntó Eve.

"Dolida. Enojada. Estúpida. Destrozada."  Pensé por un minuto.  "Y tonta."
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